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En México, país con alta riqueza bio­
cultural, el conocimiento tradicional 
alrededor de las prácticas agrícolas es 
muy variado, va desde el saber deta­
llado sobre flora y fauna, hasta aquel 
derivado de las relaciones entre los 
elementos vivos y no vivos en un en­
torno determinado; un ejemplo de es­
tas relaciones es la que se establece en­
tre los diversos eventos meteorológicos 
y la dinámica de los sistemas natura­
les, como el comportamiento de ani­
males y plantas. Para sobrellevar las 
variaciones climáticas en torno a la 
agricultura, los campesinos han desa­
rrollado todo un complejo de conoci­
mientos, creencias y prácticas direc­
cionadas a reducir los riesgos asociados 
al clima para asegurar el abasto de ali­
mentos.

A partir de la predicción climática, 
que forma parte de lo que se conoce 
como meteorología tradicional, a lo lar­
go de la historia los pueblos mexica­
nos han logrado hacer frente a los cam­
bios experimentados por el clima que 
han afectado su actividad agrícola. Su 
base ha sido la observación detallada 
de las señales que ofrece la naturaleza 
para prevenirlos de diversos eventos, 
como lluvias, heladas, granizadas y se­
quías.

De esta manera, la meteorología tra­
dicional expresa, a partir de los sabe­
res ambientales climáticos, el estado 
de la atmósfera (lluvia, seca, helada, 
vientos, etcétera) en el corto y media­
no plazo y su efecto sobre la flora y 
fauna así como su influencia en las ac­
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Anuncios de la naturaleza 
predicción climática

tradicional y agricultura
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tividades campesinas tradicionales. 
Este conocimiento de carácter mile­
nario se inscribe al interior de la cos­
movisión de muchos pueblos y está 
determinado por características de 
tiempo y espacio culturalmente defi­
nidas.

No obstante, a pesar de su impor­
tancia ambiental y cultural, en la época 
contemporánea los saberes tradicio­
nales se enfrentan a fuertes presiones 
que emergen tanto del prevaleciente 
modelo de desarrollo económico como 
de las estructuras sociales, políticas e 
institucionales hegemónicas. 

hacer frente a esta crisis son necesa­
rias muchas medidas, pero una que pa­
rece imprescindible es la reivindica­
ción de los saberes tradicionales como 
paradigmas importantes en la reso­
lución de conflictos ambientales y 
sociales de escala local a fin de permi­
tir el desarrollo de alternativas a la cri­
sis de manera conjunta, es decir, a par­
tir del diálogo de saberes.

Los indicadores climáticos

Dentro del marco predictivo o preven­
tivo en la agricultura surge el conoci­

co, ecológico y astronómico, tales como 
el comportamiento animal, la floración 
de especies vegetales, los ciclos luna­
res, entre otros, y que se utilizan para 
pronosticar la calidad de la tempora­
da de lluvias. En función de estas seña­
les o “señas” se realizan acciones como 
adelantar o atrasar las fechas de siem­
bra, incrementar la cantidad de plantas 
por unidad de área o aplicar insumos 
si la temporada parece favorable.

El conocimiento sobre predicción 
climática consiste en la observación y 
evaluación de los indicadores climá­
ticos desde varios meses antes de la 

Tal situación compromete el es­
tado actual e histórico de los saberes 
tradicionales y a los pueblos que los 
poseen y desarrollan. Particularmen­
te, en las realidades rurales del mun­
do y en especial de América Latina, los 
procesos de deterioro cultural que es­
tán demoliendo a los pueblos origina­
rios se encuentran relacionados direc­
tamente con la violenta dominación de 
la agricultura industrial sobre la agri­
cultura de subsistencia campesina, si­
tuación que además de amenazar a los 
complejos de saberes agrícolas tradi­
cionales afecta a los ecosistemas. Para 

miento de los indicadores climáticos 
ambientales como herramientas de 
gran importancia para la seguridad ali­
mentaria y adaptación a la variación 
climática por parte de los pueblos cam­
pesinos que los utilizan. Dicho conoci­
miento, que se encuentra en constan­
te adaptación frente a los procesos de 
industrialización agrícola, representa 
una forma de vida campesina que a lo 
largo del tiempo ha permitido su per­
manencia.

Los predictores o indicadores climá­
ticos están presentes en el sistema na­
tural y son herramientas de tipo biológi­

siembra y durante el ciclo agrícola. Con 
base en ello, los campesinos progra­
man estrategias de mitigación ante las 
posibles vicisitudes climáticas, redu­
ciendo así el riesgo de grandes pérdi­
das en la cosecha.

Es importante pensar que los indi­
cadores ambientales climáticos no só­
lo son producto de un conocimiento 
milenario trasmitido a través de las ge­
neraciones, sino que forman parte de 
una lógica ecológica y biológica que el 
conocimiento tradicional tiene como 
base natural y objetiva para su funcio­
namiento. Asimismo, dicho conocimien­
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to tradicional sobre el clima no es una 
exclusividad mesoamericana, sino que 
se extiende por del mundo, pasando 
por la zona andina, Europa y Asia. Tan 
es así, que algunas formas de predic­
ción climática en México, como las ca­
bañuelas o el calendario de Galván, son 
una adopción de la tradición española.

Para la predicción tradicional climá­
tica se reconocen tres grandes grupos 
de indicadores, a saber: los indicadores 
vegetales, los animales y los abióticos.

Indicadores vegetales. Son especies 
que en época de floración predicen 
la temporada de lluvia y por lo tanto 

Indicadores animales. Son defini­
dos por los campesinos con base en 
los cambios en el comportamiento de 
diferentes especies, ya sea por contac­
to directo u observación (esto sucede 
más comúnmente con animales do­
mésticos) o por rastros, señas y soni­
dos (principalmente de animales sil­
vestres). Un ejemplo es lo que sucede 
en una población ribereña del Lago 
Titicaca, en Perú, donde el ave totorero 
es un indicador climático, ya que re­
gistra la distancia horizontal que hay 
entre la construcción de sus nidos y la 
superficie del lago, medida que indi­

ción o color definen un estado del tiem­
po determinado.

En los trabajos publicados hasta el 
momento se ha logrado registrar el uso 
de más de cien diferentes predictores 
ambientales climáticos de las tres di­
ferentes categorías que son empleados 
por distintos grupos indígenas del mun­
do. Además de esto, cabe mencionar 
que en los trabajos más recientes sobre 
meteorología tradicional sobresale el 
reconocimiento de los saberes tradi­
cionales sobre el clima como herra­
mientas que pueden integrarse al co­
nocimiento científico meteorológico y 

anuncian una buena o mala cosecha. 
Algunos autores plantean que los cam­
pesinos e indígenas de varias regiones 
de Mesoamérica y los Andes recono­
cen alrededor de treinta especies con 
tales características. Por ejemplo, en 
una región de Puebla se utiliza el ca­
pulín (Prunus serotina var. capuli) para 
predecir la temporada de lluvias a par­
tir de su época de floración. Los cam­
pesinos de esta zona han observado 
que si dicha planta adelanta su época 
de floración, que es entre enero y fe­
brero, la temporada de lluvias será de 
buena calidad.

ca la cantidad de agua que aumentará 
con las lluvias en los meses próximos. 
Esto permite que los campesinos pre­
digan si el año va ser de sequía o llu­
vioso.

Indicadores abióticos. Son aquellos 
elementos como el viento, la colora­
ción del cielo, los truenos, los rayos u 
otros eventos naturales que se consi­
deran raros o atípicos bajo determina­
das condiciones climáticas y que aler­
tan a los campesinos sobre posibles 
cambios en el clima. En este rubro tam­
bién se encuentran los astros, como la 
Luna o las estrellas, que según su posi­

que pueden resultar de gran utilidad en 
el marco del cambio climático global.

Predicción tradicional en Tlaxcala

El Carmen Tequexquitla se encuentra 
ubicado al este del estado de Tlaxcala 
a una altitud entre 2 400 y 2 700 me­
tros sobre el nivel del mar; el rango 
promedio de temperatura en el muni­
cipio es de 12 a 16 °C y la precipitación 
anual va de 420 a 520 milímetros, lo 
que lo convierte en uno de los muni­
cipios del estado que registra la me­
nor cantidad de lluvia por temporal.
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En esta región de México, las condi­
ciones climáticas dominantes han in­
fluido en la ocurrencia frecuente de 
sequías y heladas, eventos que resul­
tan perjudiciales para los cultivos más 
importantes de sitio, como el maíz, el 
frijol, el haba y la calabaza, situación 
que ha obligado a los campesinos a 
buscar alternativas de adaptación lo­
cal para subsistir incluso algunos ex­
pertos estiman que dichos eventos cli­
máticos adversos serán más severos 
para la región en los próximos años a 
causa de los efectos del cambio climá­
tico global.

mina si el año será bueno o malo, se­
gún la regularidad o irregularidad de 
lluvias o por la presencia de sequías 
y heladas, así como las estrategias a 
seguir según dicho pronóstico. De tal 
manera, si la predicción apunta a un 
clima seco (sequía) o muy frío (helada) 
que pueda dañar las plantas y reducir 
la probabilidad de su sobrevivencia, 
y por tanto desfavorecer la economía 
campesina, los agricultores emplean 
estrategias como reducir el área desti­
nada a la siembra, diversificar sus ac­
tividades económicas en sectores no 
agrícolas y realizan rituales propicia­

de predicciones: 1) las predicciones de 
largo plazo, las cuales se realizan du­
rante los primeros cinco meses del 
año. Para este tipo de predicciones 
se emplean los indicadores naturales 
que prevén la tendencia general del 
tiempo en los meses que correspon­
den al ciclo agrícola; y 2) las predic­
ciones a corto plazo (junio-agosto), 
aquellas que corresponden a las po­
sibles variaciones en el clima duran­
te uno o varios días, sin que este pe­
riodo exceda una semana.

En El Carmen Tequexquitla se han 
registrado doce diferentes especies de 

Frente a este escenario, la predic­
ción tradicional del clima en El Car­
men Tequexquitla, Tlaxcala ha sido de 
vital importancia para el desarrollo 
de la comunidad. Así pues, para cada 
fenómeno climático los campesinos 
han establecido un predictor, es decir, 
a partir de la observación repetitiva de 
sucesos en el ecosistema y en el am­
biente le han asociado componentes 
que a lo largo de los ciclos agrícolas 
empatan con un determinado estado 
del tiempo.

A partir de la lectura de los predic­
tores ambientales climáticos se deter­

torios dirigidos a diferentes divinida­
des. Por otro lado, si el año es lluvioso 
o moderadamente lluvioso se toman 
acciones para maximizar los rendi­
mientos de la cosecha, es decir, aumen­
tar la probabilidad de obtener cosechas 
favorables para la economía familiar 
y la soberanía alimentaria; por ejem­
plo, se amplía el área destinada a la 
siembra, se adelanta o atrasa la tempo­
rada de siembra y se abonan las tie­
rras con anticipación.

Para ser asertivos en la toma de de­
cisiones en torno a las fechas de siem­
bra, los campesinos emplean dos tipos 

plantas (silvestres y cultivadas) que 
funcionan como predictores de clima. 
Entre las más destacadas se encuen­
tran la yuca o palma (Yucca sp.) y el 
sotol o cucharilla (Dasylirion sp.), las 
cuales forman parte de la vegetación 
característica de la región. La floración 
abundante de la yuca indica buena ca­
lidad de lluvias, mientras que si la can­
tidad de flores del sotol es mayor a la 
de ésta, entonces es señal de mala ca­
lidad de lluvias.

Los predictores de tipo animal son 
los mayormente empleados para vati­
cinar la calidad del clima en El Car­
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men Tequexquitla; se han registrado 
dieciséis diferentes especies, entre las 
que se destaca un roedor conocido co­
mo tuza (Geomys mexicanus B.) y las 
aves llamadas pashira y saltapared, 
las cuales, según la hora del día en que 
emitan su canto indican la presencia 
o ausencia de lluvias. Su observación 
es por tanto fundamental.

Finalmente, se encuentran los pre­
dictores del tipo abiótico que, aunque 
no son tan numerosos como los ante­
riores, son apreciados por los campe­
sinos gracias a su efectividad. Entre 
éstos se encuentra el astro lunar, que 

mundo y los elementos que en él se 
encuentran. En este sentido, dichas re­
laciones no sólo incluyen la esfera de 
lo predictivo, sino también de lo propi­
ciatorio, medio en el cual se desarrolla 
la ritualidad y se genera un vínculo en­
tre las actividades productivas, la espi­
ritualidad y las inclinaciones religiosas 
de cada familia campesina.

Saber sobre el clima

La importancia del clima para el desa­
rrollo y reproducción de los pueblos se 
evidencia en la vasta gama de conoci­

que forma parte de una historia que 
dota de identidad al colectivo (como el 
pueblo de El Carmen Tequexquitla) y 
de respeto y sabiduría al individuo (ca­
da campesino posee un conocimiento 
particular sobre el clima), razón que 
también permite la existencia de tales 
saberes al interior de los sistemas de 
conocimiento tradicional útiles para 
la agricultura.

Por otra parte, el conocimiento so­
bre los predictores ambientales climá­
ticos ha favorecido a los sistemas na­
turales mediante la conservación y 
promoción de la biodiversidad que es 

indica, según su posición (sur o norte), 
la calidad de las lluvias venideras; al 
igual que la apariencia del volcán La 
Malinche indica heladas si su cima 
aparece nevada tanto en primavera co­
mo en verano.

En el marco de la meteorología tra­
dicional cabe mencionar que en las re­
laciones campesino-clima, además de 
estar conformadas por elementos tan­
gibles o acciones directamente aplica­
das a los cultivos, también intervienen 
recursos intangibles, es decir, aquellos 
que pertenecen al conjunto de creen­
cias, ideas y concepciones sobre el 

mientos que éstos han generado pa­
ra hacer frente a las variaciones que 
pueden afectar o influir sobre ellos o 
sus actividades productivas. Debido a 
tal necesidad se ha detonado un pro­
ceso de enseñanza-aprendizaje que ha 
permitido el establecimiento de un diá­
logo entre los viejos, los adultos y los 
jóvenes campesinos interesados aún 
en la agricultura, creando, a la vez, es­
trechas relaciones familiares y de co­
laboración.

“Saber sobre el clima” es para mu­
chos campesinos una tradición agríco­
la. Se mantiene el conocimiento por­

empleada como predictor o indicador 
de clima, pero también de la asociada 
a ésta, como son los árboles y los espa­
cios en que ella se desarrolla y habita.

En este sentido, muchas de las es­
pecies que se encuentran en las zonas 
de trabajo agrícola, en especial las ve­
getales, experimentan algún tipo de 
manejo influido por su utilidad para 
la predicción climática y meteorológi­
ca, ya que su cambio o dinámica en el 
tiempo, y frente a diferentes eventos, 
incluidos los climáticos, puede ser ob­
servado cercanamente, permitiendo a 
los campesinos hacer inferencias y co­
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rrelaciones útiles para el éxito de las 
cosechas.

Conclusiones

Dentro de cada pueblo, como en el ca­
so de El Carmen Tequexquitla, existen 
núcleos de conocimiento “impermea­
bles” y resistentes, los cuales se en­
cuentran resguardados por la gente 
de mayor edad y menos influenciada 
por los procesos de modernización. 
Así pues, son los ancianos las perso­

nas que poseen el conocimiento más 
detallado del ambiente y son asimis­
mo ellos quienes lo heredan a las de­
más generaciones; pero no sólo eso, 

sino también las razones de su utili­
dad y su eficacia en la práctica.

Promover un diálogo de saberes 
entre las diferentes generaciones de 
campesinos e indígenas con otros gru­
pos de la sociedad puede ser de gran 
utilidad para la valoración y conser­
vación de los conocimientos ambien­
tales tradicionales; más aún cuando se 
están presentando cambios tan fuer­
tes, no sólo a nivel climático, sino en 
todos los aspectos asociados a la mo­
dernización del mundo. 

Announcements of nature: traditional weather forecasting and agriculture
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Resumen. La predicción tradicional climática es una herramienta desarrollada por los campesinos de muchas regiones del mundo para hacer frente a las variaciones que 
experimenta el clima. Esta herramienta les ha permitido la continuidad de una de las actividades más importantes para el ser humano: la agricultura. Al mismo tiempo este 
conocimiento milenario ha contribuido a la conservación de los elementos asociados a dicha actividad productiva, como plantas y animales. En este sentido la caracteriza-
ción del conocimiento tradicional sobre el clima puede ser de gran utilidad en el planteamiento de posibles estrategias de adaptación al cambio climático global desde una 
escala local. Se presenta información de un estudio de caso en el Carmen Tequexquitla, Tlaxcala.
Abstract. Traditional weather forecasting is a tool developed by peasants in many regions of the world to cope with the variations in weather. This tool has helped ensure the 
continuity of one of humanity’s most important activities: agriculture. At the same time, this millenarian knowledge has contributed to the preservation of elements associated 
with such productive activities, such as plants and animals. In this context, the characterization of traditional knowledge of weather may be highly useful in the development 
of possible strategies to adapt to global climate change at the local scale. We present information from a case study in El Carmen Tequexquitla, Tlaxcala.
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